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Menorca con una longitud
de 53 kilómetros, cuenta con 200 kiló-
metros de costa y más de un centenar
de calas y pequeñas playas, es una isla
casi plana, poco vista desde el horizon-
te en el mar, por eso ha pasado siglo a
siglo como uno de los entornos natura-
les mejores conservados del Mediterrá-
neo. Su cota máxima es Monte Toro
con 358 metros de altitud. La flora y
fauna está condicionada por la alta hu-
medad y el viento dominante de tra-
montana, frío y seco. El norte es
abrupto y rocoso, en el sur abundan los
barrancos y una variada vegetación
con algunas playas de arena blanca.
Más de la mitad de la isla está protegi-
da, hay un parque natural, 5 reservas
naturales, una reserva marina y una
veintena de ANEI (Áreas naturales de
especial interés).

El Parque Natural de La
Albufera de Grau

Es la zona núcleo de la Reserva de
la Biosfera de Menorca. Se extiende
por la costa oeste de la isla y es el úni-
co Parque Natural de toda la isla y al-
berga 5.183 ha. Incluye desde zonas
húmedas o de matorral hasta dunas en
una franja que discurre junto al litoral
tanto terrestre como marina. Las sua-
ves temperaturas, poca lluvia, alta hu-
medad y sobre todo el viento de tra-
montana favorecen los microclimas
dentro de este espacio protegido. En
este parque, junto al mar, viven en los
lugares más expuestos al viento, comu-
nidades vegetales de gran importancia,
incluyendo endemismos. 

En este parque se encuentra la Al-
bufera de Grau una de las zonas hú-
medas más importantes de todas las
Islas Baleares. Tiene una superficie
de 70 ha más la zona inundable cono-
cida El Prat. Además existen charcas
como la de Morella (7 ha) que es de
agua dulce y que en verano se suele

secar y las salinas como la de Mont-
gofre. Viven el zambullón, la focha,
la polla de agua o el rascón, la tortuga
de agua, o el sapo verde. 

Colom, la isla, es parte de este
Parque Natural recientemente decla-
rada Reserva Natural, (60 ha) está cu-
bierta por maquia menorquina de ala-
dierno. Vive una subespecie de
lagartija exclusiva de la isla (Podarcis
lilfordi braunii). Cría el cormorán
moñudo y existe la mayor colonia de
gaviota patiamarilla. Sólo se pueden
visitar las playas de esta isla, no se
puede acceder al interior.

En las zonas de playa y dunas den-
tro del parque destaca la vegetación
con varios endemismos: la ruda canina
o hierba de perro, (Scrophularia cani-
na ramossisima minoricensis), la
Thymelaea velutina, el Ononis crispa,

Localización concreta: 
En el Mediterráneo al este de las Baleares.
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Avión o barco. La carretera ME-1
recorre la isla este a oeste. La ME-5 nos
llevará hasta el Parque Natural de la
Albufera de Grau.

Principales valores naturales: 
Una extensa representación de aves,
peces, reptiles y 1.200 especies de plantas
habitan en una pequeña isla casi llana,
con barrancos, albufera, bosques de
pinos y encinas, calas abruptas y aguas
con ricos fondos cargados de Posidonia
oceánica.
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el abrótano hembra (Santolina cha-
maecyparissus magonica). En las du-
nas viven numerosos invertebrados, es-
pecies raras de escarabajos y también
de saltamontes. Encontramos aquí el
barrón (Ammophila arenaria) y el nar-
ciso de mar (Phancratium maritimum).

En las zonas más próximas al mar
se encuentran especies tan valiosas y
algunos endemismos, adaptadas a un
medio muy rudo por el viento y la sali-
nidad como la planta tipo erizo (Astra-
galus balearicus) y otra astrágalo como
la Launaea cervicornis y el hinojo ma-
rino (Crythmum maritimum). En la fau-
na destaca el halcón peregrino, el cor-
morán moñudo o el roquero solitario.

Este parque cuenta con el paisaje tí-
pico mediterráneo, con el acebuche, el
taray, la encina y el lentisco. En la zona
forestal el pino carrasco ha sustituido a

la encina y la sabina, pero en algunas
playas podemos encontrar algún sabi-
nar. Se ve alguna encina aislada y pe-
queños bosquetes de tamariscos y al-
gunos olmos. Viven el lirón careto
(Eliomus quercinus) y la tórtola co-
mún. La laguna es profunda y llega a
los tres metros. 

Mundo animal 
en la Albufera

Es un paraíso para las aves migra-
torias, se han contado hasta unos
8.000 ejemplares en invierno, casi un
centenar de especies diferentes. Des-
tacan las acuáticas invernantes como
la cerceta común, el porrón común, el
ánade silbón, el cormorán grande.
Entre las sedentarias ánade real,  la
focha, el zampullín chico. Pueden
verse siempre algunas garzas (real,

imperial) y el águila pescadora de las
que existen unas cinco parejas en to-
da la isla pero no crían en esta lagu-
na. También se ve el martín pescador,
el ansar común, el aguilucho lagune-
ro, el flamenco y la abubilla.

En las aguas menos saladas en el
Prat y en algunas charcas vive el galá-
pago europeo, el sapo verde y la ranita
de San Antón, algunas especies de ca-
racoles, la culebra viperina y de escale-
ra, la salamanquesa y zapatero común,
lagartijas,  como la sargantana balear
que se ha descubierto hace poco tiempo
en la Albufera. Es importante este ha-
llazgo. No se sabe si es la misma espe-
cie que habita en la isla de Colom. Pero
se puede demostrar la presencia de esta
lagartija que no se ha desecado la Albu-
fera de Grau en los últimos 2000 o
3000 años, sería el único vertebrado
(no ave) que estaría antes de la llegada
del hombre al interior de la isla de Me-
norca. También encontramos murciéla-
gos, conejos silvestres y la marta (Mar-
tes martes minoricensis) un mamífero
carnívoro que no pasa de los 27 centí-
metros de color pardo oscuro, aunque
la especie menorquina es más clara.
Bajo las aguas hay una gran representa-
ción de peces, una veintena de especies
diferentes se han contabilizado. 

Reserva Marina del Norte 
de Menorca

Este espacio protegido marino tie-
ne tres zonas (la reserva, la veda, in-
tegral o protección especial y se crea
para garantizar la conservación de la
especies y el desarrollo sostenible.
Discurre por la costa desde Faro
Gros, hasta la Bahía de Fornell, inclu-
yendo la Punta de Morter y el islote
de Porros donde habitan cabras en
medio de una pequeña ínsula en el
Mediterráneo. Esta Reserva Marina,
la más grande las Baleares, conocida
también como Cavallería, cuenta con
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una zona de protección especial des-
de Cala Barril hasta Pta. de Mar. Está
protegido por fuera por un espacio de
veda como casi toda la bahía de For-
nell y es un área de gran valor bioló-
gico para la reproducción y conserva-
ción de las especies marinas donde no
faltan las langostas o los meros. 

Esta costa norte es de las más
abrupta y rocosa de todas las Baleares
con acantilados de hasta 40 metros de
altitud. No faltan las comunidades lito-
rales de gorgonias Eunicella
singularis. Tras las playas con aguas
cristalinas y la arena blanca menorqui-

nas está la posidonia
oceánica, una planta
marina que abunda
en este litoral y que
ocupa enormes pra-
deras marinas. Es
uno de los símbolos
que garantiza el des-
arrollo y la reproduc-
ción de las especies
en el fondo del mar,

donde los peces más pequeños, los
alevines se esconden y viven entre sus
hojas y es tan sensible que desaparece
cuando hay contaminación. La presen-
cia de la posidonia en la costa menor-
quina garantiza la vida en el medio
marino, y según algunos investigado-
res son las mejores poblaciones con-
servadas en el Mediterráneo. Otra es-
pecie de estos fondos de la Reserva
Marina en la bahía es la Cynodecea
nodosa. Algunas especies protegidas
de esta reserva marina son la corvina,
los caballitos de mar, el pez martillo,
las tintoreras o los cangrejos.

Paisaje y vegetación
Existen dos zonas diferenciadas, el

norte, La Tramontana y el sur Es Mig-
jorn. Pequeñas colinas, sierras rocosas
con abundante vegetación, una costa
abrupta y a veces con altos acantilados,
algunas masas y zonas forestales, do-
minan el norte de Menorca. Al sur los
barrancos, unos cuarenta, formados
por el nivel de las aguas Mediterráneo
y su acción, y los movimientos tectóni-
cos, que se mezclan con restos de can-
teras y la cultura pretalayótica. Los ba-
rrancos llegan a los 40 metros de
altitud y albergan una variedad faunís-
tica y vetegal. Viven aves de rapiña y
acuáticas y se han contabilizado más
de 200 especies de flora en estos para-
jes muchas de ellas endémicas. En el
sur, la costa está salpicada por playas y
calas. Destacan las cuevas y grutas,
hay más de sesenta entre terrestres y
submarinas. El paisaje vegetal de la ín-
sula, no agrícola, es de unas 19 mil
hectáreas y se divide en: encinares,
monte bajo de acebuche y pinares:

Encinar: dominada por Quercus
ilex, la encontramos en la zona central

y en algunos barrancos, donde no fal-
tan los madroños, las labiérnagas y los
aladiernos. Además se puede ver en es-
tos encinares algún ciclamen.

El ullastrar: un tipo de monte ba-
jo donde vive el acebuche u olivo sil-
vestre que aparecen en zonas de culti-
vo y en las partes altas de las colinas
o lugares rocosos. Junto al acebuche,
está el lentisco. 

Zonas de pinares: el pino carras-
co (Pinus halepensis)  se extiende por
el centro y noroeste formando gran-
des masas forestales. En las Baleares,
y sobre todo en Menorca existe un pi-
no endémico, (Pinus ceciliae), carac-
terístico por su tronco recto y del que
se conservan muy pocos ejemplares y
que sirve de hábitat sobre todo para
las aves rapaces.

La flora menorquina por su aisla-
miento con respecto a otras poblacio-
nes han creado una gran biodiversidad
en toda la isla. Hay unas 1.200 espe-
cies de plantas distintas, con numero-
sos endemismos. En la zona litoral en-
contramos especies que se han
adaptado a condiciones extremas: fuer-
tes vientos, el mar, la salinidad y suelos
muy pobres. 

Islotes de Menorca
La lagartija es la reina de los islotes

costeros que salpican la costa menor-
quina. Las poblaciones estaban antes
de llegara el hombre. El aislamiento en
cada pequeña ínsula ha creado incluso
razas diferentes y subespecies de lagar-
tijas (al menos 6) con comportamientos
distintos. Cambia el color, las dimen-
siones en cada islote. Los antiguos po-
bladores de Menorca introdujeron otros
reptiles y quizás otras lagartijas que es-
quilmaron las autóctonas en la isla
principal. Pero el aislamiento de los is-
lotes e islas pequeñas ha conservado a
la lagartija (Podarcis lilfordii). En Co-
lom, ubicada delante de la playa de Es
Grau ocupa 60 hectáreas y vive en este
pequeño paraje insular un endemismo
menorquín, la especie Daphne rodrige-
zii, que da flores pequeñas en forma de
trompetillas. Sólo habita en este islote
y en algunos lugares de la zona oriental
de la isla de Menorca.   
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